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			¡Gloria in excelsis Deo!


		




		

			Nota: las referencias al Mapa de la Conciencia y al concepto de calibración se explican detalladamente en el libro El poder frente a la fuerza,1 del doctor Hawkins. 


			


			

				

					1 David R. Hawkins, El poder frente a la fuerza, El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona, 2014.


				


			


		




		

			PREFACIO


			Toda vida refleja la evolución de la conciencia, desde la de las simples bacterias hasta los niveles avanzados de iluminación de los grandes sabios del mundo. Scott Jeffrey ha asumido la formidable tarea de delinear las comprensiones fundamentales que se producen a lo largo del Gran Camino. Estas selecciones son pasos inspiradores e intrínsecamente transformadores que aceleran el tránsito hacia la iluminación. Entender completamente cualquiera de ellos ilumina a los demás. El gran viaje eleva al lector desde lo aparentemente mundano a la realización de la Gloria de Dios. 


			—David R. Hawkins


		




		

			INTRODUCCIÓN


			El exceso de información y de acción que hoy consumen nuestro tiempo y atención bombardean al estudiante espiritual contemporáneo. Esta obra sobre la naturaleza del ego, la mente y la conciencia se creó para acompañar a los investigadores y estudiantes serios de las enseñanzas del doctor David R. Hawkins. Tanto si estás trabajando en tu escritorio como esperando en la cola del banco, tomándote un café en una cafetería, paseando por el bosque o simplemente tumbado en la cama, Disolver el ego, realizar el Ser te ofrece una serie de interesantes reflexiones sobre la Verdad.


			Estas citas y pasajes, que están destinados a inspirar la contemplación y la reflexión del estudiante sobre la temática del ego, han sido seleccionadas cuidadosamente de los principales escritos del doctor Hawkins, entre los que se incluyen El poder frente a la fuerza, El ojo del yo, Yo, realidad y subjetividad, Verdad frente a falsedad, Transcender los niveles de conciencia, El descubrimiento de la Presencia de Dios2, y Realidad, espiritualidad y hombre moderno, así como de otros numerosos trabajos, tanto publicados como no publicados. 


			Los textos seleccionados han sido tomados directamente de las obras anteriores, con pequeñas alteraciones cuando era apropiado, y están categorizados por temas a conveniencia del lector, pues muchos de los temas se solapan unos con otros. La belleza de este formato es que puedes empezar a leer allí donde te sientas inspirado, o bien simplemente puedes abrir una página al azar. (Si descubres que alguno de los términos utilizados no te resulta familiar, por favor, consulta el glosario al final del libro). 


			En el planteamiento del progreso espiritual, tal y como lo explica el doctor Hawkins no se trata de “llegar a alguna parte”, puesto que no hay ningún “lugar” donde llegar. Más bien, se te lleva a trascender tu ego y a deshacerte de toda ilusión para que la Verdad se alce revelada. Como explicaba en muchas de sus charlas: “El sol brilla siempre; solo tienes que apartar las nubes.”


			Las enseñanzas del doctor Hawkins exponen que el ego/mente no es más que un complejo laberinto de espejos. Como experimentado profesor y místico, nos lleva a salir de las distorsiones y falacias perceptuales para entrar en la Luz de la Conciencia misma. Sus enseñanzas representan un faro luminoso que cualquier estudiante espiritual que esté dispuesto puede seguir hacia los niveles superiores de conciencia. 


			Descubrirás que el doctor Hawkins ilumina la ilusión de dualidad (la sensación de separación de un “esto” observando un “eso”) y la verdadera naturaleza de la Subjetividad, la Realidad y la Verdad con una precisión que no ha sido superada en la literatura espiritual. Ofrece al estudiante aplicado el don de la claridad y de la dirección espiritual, destilando los temas difíciles y confusos para la mente occidental. 


			Las enseñanzas del doctor Hawkins no están pensadas para los tímidos espirituales; es decir, para aquellos que estén más interesados en energizar sistemas de creencias, confirmar opiniones y adherirse ciegamente a las doctrinas eclesiásticas. Los pasajes aquí contenidos han sido seleccionados para el individuo que se dirige honestamente hacia un mayor significado y comprensión, y en último término, hacia la Autorrealización. 


			Al trascender la ilusión del (pequeño) yo, uno realiza el Yo (Superior), la Realidad Última de la que surge la conciencia, más allá de las palabras o conceptos. La primera sección de este libro explora la naturaleza del pequeño yo: el ego y la mente. Las secciones siguientes están dedicadas a trascender el yo y a experimentar la Presencia no dual de la Divinidad y la realización de la iluminación. 


			Muchos de los temas y conceptos que se presentan en este libro se repiten, tal como lo hacen en los principales escritos del doctor Hawkins. Dicha estrategia es intencional, puesto que él explica que los principios no lineales se aprenden mediante la repetición, más que mediante la comprensión secuencial y lineal. Nuestra comprensión madura al leer, releer y contemplar el significado que está detrás de las palabras. Finalmente, la enseñanza se convierte en parte del estudiante (una realidad subjetiva y experiencial). Entonces, las palabras dejan de ser necesarias. 


			Que tu viaje espiritual te conduzca a la Verdad Superior… 


			Bendiciones.


			—Scott Jeffrey


			


			

				

					2. Todos ellos publicados por El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona.


				


			


		




		

			Primera parte


			El “yo” (ego/mente)


			El proceso de trascender hacia los niveles más elevados de iluminación implica soltar la identificación con el yo personal. La creencia en un “yo” —una unidad de procesamiento central que tiene su propio cuerpo, mente y emociones— es un obstáculo para la realización de nuestra verdadera naturaleza. El doctor Hawkins explica que el yo (en minúscula) —compuesto de ego y mente— presupone la existencia de un “agente causal primario, interno y centralizado”; por ejemplo, el “hacedor” de los actos, el “pensador” de los pensamientos, y el “tomador” de las decisiones. Empezaremos aquí explorando la naturaleza del ego y de la mente —el sentido de un yo personal— a fin de estar mejor preparados para trascender esta identificación errónea. 


		




		

			1


			La naturaleza del ego


			Hawkins describe al ego como “el hacedor imaginario que está detrás del pensamiento y la acción”. Ese “conjunto de hábitos de pensamiento atrincherados”, reforzados por el consenso social y la repetición inconsciente, genera la sensación ilusoria de un yo personal. El objetivo principal del trabajo espiritual es trascender la unidad de procesamiento central que cree ser esencial para la supervivencia. Entender la naturaleza del ego revela sus mecanismos subyacentes, de modo que podamos retirar el valor que hemos proyectado inocentemente sobre él, capacitándonos de esta manera para el progreso espiritual. 


		




		

			El progreso de la conciencia (consciousness) se facilita al darnos cuenta de la naturaleza evolutiva del ego y su estructura.


			≈


			La realización es un proceso paulatino. El progreso espiritual se acelera mediante la comprensión de la verdadera naturaleza del ego. No se trata de un enemigo al que haya que atacar o derrotar, ni tampoco es un mal que tenga que ser eliminado, sino que este se disuelve mediante la comprensión compasiva. 


			≈


			En el discurso espiritual, la palabra ego implica una cualidad negativa, un obstáculo a la realización, debido a su construcción lineal y dualista. Sin embargo, en psicología, el término denota las habilidades de manejo y supervivencia que se necesitan para lidiar eficazmente con el mundo. 


			≈


			El mundo del ego es como un laberinto de espejos por el que el ego deambula, perdido y confuso, al ir persiguiendo las imágenes en un espejo detrás de otro. La vida humana está caracterizada por una cantidad interminable de pruebas y errores en el intento de escapar del laberinto. A veces, para mucha gente —y posiblemente para la mayoría— el mundo de los espejos se convierte en una casa de los horrores que va de mal en peor. La única forma de salir de este circuito cerrado es la búsqueda de la verdad espiritual.  


			≈


			Como el ego está construido a base de posicionamientos, no tiene otra opción que ser lo que es. Por lo tanto, se convierte en una fuente ineludible de sufrimiento y pérdidas interminables. Por encima de todo lo demás, tiene miedo del futuro y del espectro de la muerte, que es intrínseca a su estructura. 


			≈


			El ego no es un enemigo que tenga que ser sometido, sino solo una compilación de hábitos de percepción no examinados.


			≈


			Podemos pensar en el ego como en un conjunto de hábitos de pensamiento atrincherados, que son el resultado del arrastre que producen ciertos campos de energía invisibles que dominan la conciencia (consciousness) humana. Se refuerzan con la repetición y el consenso social. Y el lenguaje mismo también ofrece nuevos refuerzos. Pensar mediante el lenguaje es una forma de autoprogramación. El uso del pronombre yo como sujeto —y, por tanto, como causa implícita de todas las acciones— es el error más serio, y genera automáticamente una dualidad entre sujeto y objeto. 


			≈


			En la realidad no existe tal cosa como un ego; solo es ilusorio. Está hecho de una colección de puntos de vista arbitrarios, facilitados por el procesamiento mental y energizados por los sentimientos y emociones. Estos deseos representan los apegos de los que habló Buda, como las ataduras de sufrimiento. Con la humildad absoluta, el ego se disuelve. Es una colección de procesos mentales arbitrarios que solo ganan fuerza debido a la vanidad y al hábito. Si uno suelta la vanidad del pensamiento, se disuelve. Todo pensamiento es vanidad. Todas las opiniones son vanidades. Por lo tanto, el placer de la vanidad es la base del ego; desenchúfalo y colapsará. 


			≈


			El ego no es malo ni es un enemigo, solo es una ilusión que se ha de liberar para que algo mejor pueda reemplazarlo. 


			≈


			El ego es el hacedor imaginario detrás del pensamiento y la acción. Se cree firmemente que su presencia es necesaria y esencial para la supervivencia. La razón es que la principal cualidad del ego es la percepción, y, como tal, está limitado por el paradigma de una supuesta causalidad. 


			≈


			Al ego se le podría llamar el núcleo de procesamiento y planificación central: el enfoque integrador, ejecutivo, estratégico y táctico que orquesta, gestiona, clasifica, almacena y recupera. 


			≈


			A medida que nos acercamos al descubrimiento de la fuente de la tenacidad del ego, realizamos el asombroso y crítico descubrimiento de que estamos enamorados de nuestro yo.


			≈


			El ego ama secretamente la posición de víctima y se aferra a ella, extrayendo un placer distorsionado y una sombría justificación del dolor y el sufrimiento. 


			≈


			Uno de los mecanismos que el ego usa para protegerse es repudiar los datos dolorosos y proyectarlos sobre el mundo y sobre los demás. 


			≈


			El ego es extremadamente tenaz, y a menudo parece requerir condiciones extremas antes de soltar un posicionamiento. A veces necesita la experiencia colectiva de millones de personas a lo largo de siglos para aprender incluso lo que parece ser una verdad simple y obvia: a saber, que la paz es mejor que la guerra, o que el amor es mejor que el odio. 


			≈


			Aunque el nivel crítico de integridad (el nivel 200 en el Mapa de la Conciencia) es el umbral mismo del progreso espiritual, debido a la estructura del ego puede resultar difícil de alcanzar. La fuerza del ego es tal que solo puede ser dominado por el poder espiritual. 


			≈


			El ego tiene modos habituales de determinar la percepción. Primero tienen que ser identificados antes de poder ser desmontados. Uno tiene que renunciar a la culpa por tener un ego. 


			≈


			Lo más importante no es la naturaleza del ego, sino el problema de la identificación con él como “yo”, o “yo mismo”. El ego ha sido heredado como un “ello”, y en realidad es un “ello” impersonal. El problema surge porque uno lo personaliza y se identifica con él. Este “ello” de la estructura del ego no es único ni individual, y es relativamente similar (con variaciones kármicas) en cada cual. Lo que realmente varía de un individuo a otro es el grado en el que uno está esclavizado por sus programas. Por lo tanto, el grado de dominancia viene determinado por la medida en la que uno se identifica con él. No tiene poder intrínseco, y el poder para rechazar los programas del ego aumenta exponencialmente a medida que uno progresa por el camino espiritual. Este es el verdadero significado del Mapa de la Conciencia. Lo que la mayoría de la gente cree que es verdad son, en realidad, opiniones.


			≈


			Desde un contexto mayor, podemos ver que el ego no es “malvado”, sino que es fundamentalmente un animal interesado en sí mismo. A menos que se comprenda y acepte este “yo animal”, no es posible reducir su influencia. 


			≈


			Curiosamente, el agarre del ego se debilita mediante la aceptación, la familiaridad y la comprensión compasiva. En cambio, la autocrítica, la condena, el miedo y la vergüenza lo refuerzan. 


			≈


			La tentación surge de dentro; no es sino el deseo de experimentar la compensación del ego y la satisfacción de un impulso, aunque solo sea una curiosidad o algo que se quiere. 


			≈


			Al ego humano le gusta pretender que el mal existe “ahí fuera”, y seduce a su desventurado e inocente yo a caer inadvertidamente en la trampa de la seducción. El verdadero tentador es el deseo de ganancias del ego: ya se trate de sensaciones, excitación, ventajas, prestigio o el placer de controlar a otros.    


			≈


			La fuente psicológica del aparente mal es fundamentalmente el infantilismo inocente de los instintos animales primitivos del ego infantil, que tiende a enfurecerse cuando una autoridad externa bloquea sus impulsos. La misma furia opositora o rebelión narcisista caracteriza al criminal, al delincuente adolescente, al belicista, y al puritano moralista. Todos ellos son lo mismo. 


			≈


			Está bien no olvidar que el ego/mente no experimenta el mundo, sino solo su percepción de él. 


			≈


			El ego no es el verdadero “tú”; ha sido heredado por el hecho de haber nacido como ser humano. Básicamente tiene su origen en el reino animal. La evolución de la conciencia (consciousness) ocurrió a lo largo de las etapas primitivas de la evolución del ser humano, de modo que se podría decir que buscar la iluminación es recapitular la historia de la evolución humana. 


			≈


			El ego es un conjunto de programas en los que la razón opera a través de series de algoritmos complejos y de múltiples capas en las que los pensamientos siguen ciertos árboles de decisión que se sopesan de diversas maneras en función de las experiencias del pasado, del adoctrinamiento y de las fuerzas sociales. Por lo tanto, no se trata de una condición autocreada. El impulso instintivo está asociado a los programas, lo que hace que entren en juego procesos fisiológicos. 


			≈


			El ego obtiene un placer y una satisfacción sombríos del sufrimiento y de todos los niveles carentes de integridad: orgullo, enfado, deseo, culpa, vergüenza y pena. El placer secreto del sufrimiento es adictivo. Muchas personas dedican toda su vida a él y animan a otros a hacer lo mismo. Para detener este mecanismo hay que identificar el placer de la compensación y entregarlo voluntariamente a Dios. Por vergüenza, el ego se impide a sí mismo darse cuenta de sus maquinaciones, y mantiene especialmente en secreto su juego de ser “víctima”. 


			≈


			Pregunta: ¿Continuarían los programas del ego si no produjeran un placer secreto?


			Respuesta: Este es el secreto de los secretos. Su objetivo es conseguir un compensación placentera y satisfactoria. El ego ha aprendido a ser muy listo para sobrevivir. Es capaz de recurrir a cualquier treta de autoengaño y camuflaje. El mundo del que somos testigos solo es el drama de los egos colectivos haciendo su representación en el escenario perceptual de la forma y el tiempo. 


			≈


			Las satisfacciones del ego son más placenteras y adictivas que la preservación de la vida humana, y, por supuesto, que la dignidad. 


			≈


			Si somos honestos con nosotros mismos, nos daremos cuenta de que lo que subyace a las respuestas del ego es el placer que de ellas se deriva. Hay una satisfacción interna, como es la recompensa de sentir lástima de uno mismo, del enfado, de la rabia, del odio, del orgullo, de la culpa, del miedo y así sucesivamente. Este placer interno, por mórbido que pueda parecer, energiza y propaga todas estas emociones. Para deshacer su influencia solo es necesario estar dispuesto a renunciar y a entregar estos placeres secretos internos y cuestionables a Dios, y buscar la alegría, el placer y la felicidad solo en Dios. 


			≈


			La adicción del ego y su supervivencia están basadas en el placer secreto de la negatividad, que no se puede abandonar hasta haberla reconocido, identificado y haberse apropiado de ella sin vergüenza ni culpa. Uno tiene que ver que simplemente así es como opera el ego —que todos heredamos—, y reconocer que en realidad no es personal en absoluto. 


			≈


			El ego considera una pérdida abandonar la dinámica de la autogratificación. El ego no confía en Dios, y por lo tanto considera que solo se tiene a sí mismo para su sustento, supervivencia y placer. El ego tiene fe en sus propios mecanismos y no en Dios. No se le debería considerar en falta por este error, porque no tiene base experiencial de comparación. Su único camino de salida es mediante la fe en que hay una manera mejor. Oye la verdad espiritual y comienza a buscarla cuando la mente se desilusiona con sus propias falacias y no alcanza la felicidad. Finalmente, se da cuenta de que la sombría satisfacción que obtiene del dolor es un pobre sustituto de la alegría. 


			≈


			Para el ego, las ganancias están fuera; para el espíritu son internas, porque la alegría omnipresente de la existencia es independiente del contenido o de la forma. Para el espíritu, un día soleado o un día lluvioso son lo mismo. La conciencia (awareness) disfruta de las cualidades, en lugar de aferrarse a la forma. Así, puede disfrutar de “estar con”, sin tener que apropiarse ni controlar. A la conciencia (awareness) no la impulsan los objetivos, sino que valora la capacidad de sentir un placer igual en todas las circunstancias.


			≈


			La rigidez del ego y su resistencia a la corrección se basan en el egoísmo narcisista, en el orgullo y en la vanidad. Los egos colectivos pueden producir la caída y destrucción de naciones enteras. 


			≈


			El ego no solo es incapaz de evaluar correctamente las situaciones que son fatales, sino que incluso llega a sacrificar voluntariamente la vida para lograr sus propios fines. Por lo tanto, el ego es potencialmente mortal, y prefiere “verte muerto” que admitir que está equivocado. 


			≈


			El ego oculta, mientras que la conciencia (awareness) revela. La respuesta a muchas posiciones defectuosas del ego podría englobarse en la cordura, que habitualmente se pasa por alto, del “sentido común”. 


			≈


			En los niveles superiores se ve que el ego es una ilusión, sin ninguna realidad innata. 


			≈


			En sus raíces, el ego es en extremo egoísta y carece completamente de todo principio ético. 


			≈


			El ego es una víctima de sí mismo. Con una introspección rigurosa se descubre que en realidad el ego solo está “montando un follón” para su propia diversión, juego y supervivencia. Quien sale perdiendo es el verdadero “tú”. 


			≈


			El ego se aferra a la emocionalidad, que está íntimamente conectada con sus posicionamientos; prefiere pensar que no tiene otras opciones. “Rendirse a Dios” significa dejar de buscar consuelo y emociones en el ego, y descubrir la alegría interminable y serena de la paz. Buscar dentro es encontrar la fuente subyacente y siempre presente de la iluminación de la mente misma. 


			≈


			El ego defiende sus propias limitaciones con negación orgullosa, convirtiéndose así en su propia víctima. 


			≈


			A partir del análisis evolutivo, que utiliza las técnicas de la investigación de la conciencia (consciousness), parece que el ego humano es principalmente el producto y la continuación de la presencia del núcleo de supervivencia de la evolución animal.   


			≈


			En contraste con la arrogancia innata del ego, la verdadera inteligencia es una cualidad de la conciencia (consciousness/awareness), y no está sujeta a ataques porque su esencia es no lineal. Sin embargo, el ego la utiliza en su expresión como mente, que a continuación se convierte en, y se pone al servicio de, el impulso de supervivencia del ego. Así, en realidad, el ego usa la mente como un camuflaje y se esconde detrás de sus astutas construcciones. Este reconocimiento clarifica por qué el ego se disfraza de religión, y que socavar las verdades espirituales ha sido un aspecto central de su dominio en grandes culturas durante amplios periodos de tiempo, y causa de la muerte de millones de personas. 


			≈


			A la persistencia del ego primitivo en el ser humano se la llama el núcleo narcisista de “egoísmo”, que calibra por debajo del nivel 200 (el nivel crítico de la integridad). Esto indica la persistencia del primitivismo del propio interés, de la falta de consideración hacia los derechos de los demás, y de ver a los demás como enemigos y competidores en lugar de como aliados. No hay nada más mortal que un ego “religionizado”.


			≈


			Mientras que el ego/yo asume habitualmente el crédito por su supervivencia, su verdadera fuente es la presencia de la Divinidad como Ser. El ego solo puede auto sustentarse debido al Ser. Solo es el receptor de la energía de vida, y no su origen, en contra de lo que él cree. 


			≈


			El ego es el principal héroe/heroína de la película interna de la propia vida. 


			≈


			El astuto ego expresa su grandiosidad interna intentando reemplazar la Divinidad al declarar que es Dios (o Nerón, César, etcétera) o pretendiendo tener una autoridad divina especial mediante su declaración de que él (ello)3 está divinamente ordenado y, por lo tanto, autorizado. 


			≈


			Las posiciones del ego tienen la característica de rechazar la responsabilidad y poner la culpa “ahí fuera”. Al final, la compensación que ofrece el ego es la energía mediante la cual persiste, porque carece del placer que produce la entrada de energía espiritual. Esta compensación del ego es su substituto de la Divinidad; así, mantiene su soberanía y resulta convincente en su creencia silenciosa y secreta de que él es la fuente de la nuestra vida: es decir, de que él es Dios. 


			≈


			Por sí mismo, el ego nunca buscaría la salvación… El mecanismo de la salvación pasa por la voluntad, que invita a la intervención de la Divinidad. 


			≈


			El ego interpreta lo que “quiere” como una “necesidad” y algo que “tiene que tener”. Así, su búsqueda puede volverse frenética, y puede tirar por la borda toda precaución. De esta manera, los deseos se potencian hasta volverse desesperados y exigir cualquier sacrificio, incluyendo las muertes de millones de personas. Debe tener lo que quiere a cualquier coste, y encontrará muchas excusas para justificarse. El ego se libra de la razón con una retórica astuta potenciada por la culpa y demoniza a los demás, puesto que tiene que ganar a toda costa. Esto se debe a que, en el curso de millones de años de evolución, moría si no conseguía satisfacer sus necesidades. El ego tiene una memoria muy larga y millones de años de refuerzo. 


			≈


			 


			La estructura del ego es dualista y divide la unidad de la Realidad en pares en contraste y aparentes opuestos, producto y contenido de la percepción, que está compuesta por sus proyecciones. 


			≈


			La posición del ego se propaga porque la compensación secreta que busca es la emoción misma. 


			≈


			El ego inflado carece de pruebas de realidad, y la razón, la lógica o la racionalidad no lo mejoran. 


			≈


			La adicción a las tendencias del ego es como una intoxicación en la que el placer se deriva de la compensación emocional que produce la negatividad. Así, los posicionamientos negativos tienden a ser hábitos autoperpetuados, similares a la adicción y basados en presuposiciones y en la atracción seductora de la gratificación de instintos animales básicos. Mediante la repetición, acaban ganando el dominio y el control, lo cual es el propósito original del ego narcisista. 


			≈


			Los niveles situados por debajo del nivel de calibración 200 (el nivel crítico de la integridad) tienden a autopropagarse debido al seductor placer emocional que produce satisfacer el instinto animal del ego. 


			≈


			El ego está orientado hacia lo específico y hacia el contenido lineal del campo de visión. Su efecto en la visión misma es excluyente y limitado a fin de enfocarla principalmente en el lado cercano de los objetos (para facilitar su manipulación). El Espíritu está orientado hacia el contexto y la totalidad, y por lo tanto es incluyente y se enfoca en el lado lejano de los objetos. Su campo es difuso en lugar de local.


			≈


			En la vida ordinaria, el ego/mente va de lo “inacabado” a lo “acabado”, y también de lo “incompleto” a lo “completo”. En cambio, el camino espiritual va de unos estados evolutivos y emergentes completos a otros estados emergentes también completos. Las posiciones del ego son interactivas y generalmente representan algo compuesto. Por ejemplo, es posible que para desmontar el enfado uno tenga que estar dispuesto a entregar el orgullo subyacente, que a su vez depende de entregar un deseo. Esto significa entregar el miedo que energizó el deseo, lo que a su vez está relacionado con deshacer una pérdida imaginaria, y así sucesivamente. 


			Por tanto, las motivaciones están entrelazadas e interactúan entre ellas, y entregarlas operacionalmente conduce a los niveles siguientes, que están compuestos de dualidades. Así, en las capas más profundas tienden a salir a la superficie nuestras creencias con respecto a Dios, las expectativas espirituales programadas y los sistemas de creencias. Por lo tanto, el trabajo espiritual es cuestión de una exploración que trasciende los conceptos mentales, como los de causa y efecto. 


			≈


			La supervivencia del ego depende de la derrota de la verdad, porque depende de la fidelidad a la falsedad. Para empezar, la verdad espiritual cuestiona la suposición del ego de que es soberano. 


			El ego es adicto a “tener razón” (por ejemplo, en política). Uno de sus objetivos prevalecientes es “tener razón”. Por lo tanto, es el núcleo de la compensación que ofrece la actitud moral rígida. Puedes tener razón sin ser rígido, puedes ser rígido sin tener razón. 


			≈


			El ego se enfoca en un punto, el experimentador, que está programado para buscar el placer y la supervivencia a través de la adquisición. Ve la felicidad como algo que uno adquiere, posee e incorpora. Por lo tanto, el experimentador está programado para “conseguir”. La función del experimentador es conseguir placer y poseerlo. No le preocupa el alma a menos que fortuitamente se oriente hacia la espiritualidad. Entonces el objetivo cambia, y descubre que la fuente del placer es completamente interna. Cuando se descubre que la fuente del placer continuado es el Ser (y no el pequeño yo), el resultado es la independencia del mundo. La gratificación de los deseos del ego se produce dentro del dominio lineal. La verdadera felicidad surge de lo no lineal. Cuando el experimentador renuncia a depender del placer y de la felicidad, se descubre que la fuente de la felicidad es la propia existencia de uno, y que la realización del Ser es la felicidad misma. 


			≈


			Nótese que el aspecto experimentador del ego está constantemente posicionado para obtener beneficios de los fenómenos observados, aunque solo sea para confirmar su propia realidad de que es el “tú” del siempre presuntuoso “yo” personal. 


			El ego se resiste a aceptar que el despliegue de los fenómenos es autónomo e impersonal. Está posicionado para inmiscuirse a fin de imponer un sentimiento, que a su vez siempre es la expresión de un punto de vista o posicionamiento del ego, como una opinión, o al menos un orden por el que se declare primordial y esencial para la propia identidad y sentido de realidad. Dejar de identificar al experimentador como nuestra propia realidad es una gran transición del contenido dualista al contexto no dualista, y, por lo tanto, del yo al Ser. 
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